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TERCER ANIVERSARIO

Í^ S T á para cumplirse un afio más de la 
cruenta lucha de los cubanos por conquistar 
su independencia. Aflo de tremendos es­
fuerzos, de indecibles padecimientos, coro­
nados al cabo por gloriosos triunfos, pró- 
tnesa cierta de la emancipación cada día 
más próxima. Comenzado entre sombras 
luctuosas, termina saludando los albores 
de la victoria definitiva del derecho sobre 
la tiranía. Año de prueba para el alma 
cubana, que ha salido del crisoi más limpia 
y  más fuerte.

Sobre sus comienzos se extendía, como 
inmensa niebla, la tristeza infinita que pro­
dujo en los cubanos la muerte inopinada 
del gran Maceo. A  poco la caída del deno­
dado Ríus Rivera parecía comprometer más 
la situación de la importantísima provincia 
de Pinar del Río. Espa0a redoblaba sus es­
fuerzos. Hacía atravesar el océano sesenta 
y  cinco mil soldados más, y su pueblo em­
pobrecido, reuniendo sus últimas energías, 
entregaba al obcecado Cánovas ciento vein­
te millones de pesos para continuar la gue­
rra. W eyler, poseído por la obsesión del 
exterminio del pacífico, como única medida 
de guerra, asolaba implacablemente el país 
que ocupaban sus hordas. Pasaba su ra­
sero implacable desde Mantua hasta Sancti 
Spíritus y, émulo victorioso de la peste 
bubónica, sembraba el suelo'risueño de C u­
ba de millares de cadáveres y daba al 
mundo el espectáculo dantesco de un pue­
blo entero, condenado á vagar sin techo y 
á morirse de hambre, en la tierra de la hos­
pitalidad y la abundancia.

Pocas ocasiones han caído á la vez mayo­
res calamidades sobre un país.- Pero el 
espíritu de los cubanos 110 se dejó abrumar 
por el enorme peso. Ha resistido incó­
lume, y ha luchado con mayores bríos. A  
la acometida brutal de España respondió 
con su resistencia invencible. A  los esfuer­
zos del español, ciego de orgullo y de ira, 
opuso los suyos continuados, perseverantes, 
animados del firmo propósito de no cejar, 
ni abatirse. Continuó contestando á la 
guerra con la guerra y  á la política con la 
política. Y  demostró al cabo que si E spa­
ña estaba resuelta á sacrificarse por obsti­
nación y odio, Cuba estaba decidida á sa­
crificarse por dignidad y deber.

E l lesultado está á la vista. Los inicuos 
planes de W eyler fueron desbaratados y 
resultaron inútiles, si no para la devasta­
ción y la desolación, para dar la paz á la 
tierra y  la victoria á España. Los jefes 
caídos encontraron en el acto sucesores 
resueltos, y la guerra continuó empeñada 
y teua'á ¿a las provincias que el déspota 
inundaba con sus soldados. En las otras,

nuestras fuerzas han adquirido cada día 
mejor organización, las fúentes de'abaste- 
cimiento se han atendido con esmero, y los 
libertadores han ido de victoria en victoria. 
Los tremendos golpes asestados al poder 
de España en Guáimaro, L as Tunas y 
Guisa han asegurado á nuestras armas la 
posesión de las dos grandes provincias 
orientales ; y el ruidoso fracaso del general 
Pando en el Cauto ha desvanecido las últi­
mas esperanza de los españoles de recon­
quistar el terreno perdido.

La llamada acción militar del gobierno 
conservador se había estrellado ante la for­
taleza de los cubanos, y se había hecho 
pedazos. A  esa obra de violencia desapo­
derada, sustituyó entonces España el sis­
tema actual de intrigas, engaño y  cohecho. 
Pregonó un completo cambio de política, 
otorgó reformas administrativas con nom­
bre de autonomía, y buscó el auxilio de 
algunos hijos de Cuba, secos de corazón ó 
pobres de espíritu, para reducir á los pa­
triotas magnánimos, á quiénes no había 
podido vencer. Pero sus arterías no han 
sido más eficaces que sus crueldades. A 
su caricatura de gobierno sin poder ni ini­
ciativa, han contestado los cubanos forta­
leciendo más el gobierno de la república, 
enmendando su constitución provisional por 
el ministerio de sus propios representan 
tes, y dando ejemplo de una trasmisión 
normal del poder público, sin sacudidas ni 
tropiezos, en pleno estado de guerra. L a  
emigración, por su parte, cual movida por 
un solo resorte, ha rechazado con admira­
ble unanimidad las especiosas reformas es­
pañolas, y ha probado una vez más que su 
constancia está á la altura de la resolu­
ción de los patriotas.

Sus trabajos en este año memorable son 
dignos de todo encomio: Ningún revés la 
ha abatido; y  á cada uno ha sabido contes­
tar enviando nuevos recursos y  preciosos 
auxilios á los denonados defensores de la 
dignidad y de la libertad de la patria. A 
pesar de todos los obstáculos y de terri­
bles adversidades, ha seguido siendo el a r­
senal de la Revolución, que ha robustecido 
con sus recursos, con su sangre y  con su 
espíritu.

De este modo se ha patentizado la gran 
fuerza de nuestra obra, que descansa sobre 
la base inconmovible de la unidad de aspi­
ración del pueblo cubano. Dentro y  fuera 
de la tierra amada é infortunada, á la som­
bra de nuestra bandera gloriosa, bajo la 
amenaza del aborrecido pabellón de E spa­
ña, protegidos por la egida americana, don­
de quiera que su encuentran hoy ¡os cuba­
nos han trabajado y están trabajando con 
esfuerzo inaudito por la misma causa y con 
el mismo propósito. ¡Cómo han de lograr 
las débiles manos de algunos auxiliares

ODOS los revolucionarios cubanos de Nueva 
York acudirán, llenos de su nunca abatido 
entusiasmo y de robusta fe en el próximo 
triunfo de la independencia, al mass mccting 
con que nuestro Partido celebra mañana en 
Chickcring Hall el tercer aniversario de la 
gloriosa Revolución de 24 de Febrero de 
1895.

No faltará nadie á la cita, en estos momen­
tos solemnes en que todo presagia el cercano 
advenimierto de la victoria definitiva.

¿II A B L A R Á?

[ . a  gente política española está impaciente de 
oír las revelaciones que sobre los asuntos cu­
banos lleva en su cartera el Sr. Canalejas, y mués­
trase sorprendida de la tardanza con que proce­
de este personaje que fue á Cuba para derramar, 
á su regreso á la vieja España, torrentes de luz 
acerca de las sombrías cuestiones ultramarinas.

Piensa La Epoca que el Sr. Canalejas ha vuel­
to con el ’alma rebosando tristeza, y que su si­
lencio es una opinión.

■•Hasta tanto que el Sr. Canalejas rompa á 
hablar, dice, creemos que su silencio es prueba 
de dolorosas convicciones.

Su reserva es, por de pronto, más elocuente 
que podrían serlo largos discursos.”

No va tal vez muy descaminada La Epoca.
E l Heraldo de Madrid, óigano del viajero, 

vuelve r" turno la visf'j y no encuentra por todas 
partes sino señales de desventura y algo asi 
como si viera el cielo desplomarse sobre la cabe­
za de España. En un articulo pesimista exami 
na la situación, cierra el pecho á toda esperanza, 
y concluye con estas fatídicas palabras:

•‘Meditemos todos: pu'eblo, príncipe y go­
bierno.

Hay ‘que acabar, hay que poner fin á éste 
equívico espantoso . . . .

La por 110 viene por ninguno de los caminos 
conocidos; no viene por la guerra, no viene por 
la autonomía, no viene porque pidamos su lanza • 
á Don Quijote, no «ene por la resignación cris­
tiana . . . .

Y  en esta creencia dolorosa nosotros nos diri­
giremos al alma de la nación, y  al hablar con ella, 
trataremos de buscar la verdad honrada y  viril, 
huyendo de humillaciones insufribles y  también 
de Sedanes en que perezcan por. igual Cuba y  
España".

Si 110 viene la paz por ninguno de los proce­
dimientos' empleados por España, ¿qué queda 
sino es la solución única c inalterable mantenida 
por los revolucionarios en armas?

No es mucho suponer que los conceptos ver 
tidos por El Heraldo sean indicadores de lo 
que tiene que decir el Sr. Canalejas.

Esperemos, observando mientras tanto por 
entre el velo medio descorrido.

EL DINERO DE LA G U E R R A

\ f  akios jefes y oficiales del ejército de Cuba 
que se hallan con licencia temporal por enfermos 
en Madrid, no han logrado percibir sus haberes, 
q je tenían solicitados.

Para atender suficientemente á todos, señan 
necesarias cantidades cuantiosísimas.

Las atenciones públicas se cubren con mucho 
retraso.

Se deben siete meses de las del presupuesto 
ordinario y ocho del extraordinario de guerra.”

Los datos, de origen español, no pueden ser 
más abrumadores.

Toque de llam ad a

la tarde del 15 del actual celebraron 
consejo los Secretarios del Gobierno Colonial, 
presidido por el general Blanco. Entre otros, 
se toinó el siguiente acuerdo, tjue E l País 
califica de importantísimo:

“ A propuesta del Sr. Dolz, declarar reinte­
gradas'en sus Cátedras sin necesidad de que 
hagan solicitud alguna á los Catedráticos que 
habiendo sido reconocidos con ocasión de la 
guerra hayan regresado ó estén dispuestos & 
regresar al país; y  reservar las Cátedras de los 
que están en la revolucióu 6 en la emigración, 
para reintegrarles en ellas tan pronto como 
acepten el nuevo régimen.

Acordó también el Consejo que esta resolu­
ción se comunicase por cable y por' la media­
ción del Jefe Superior de Palacio á S. M. la 
Reina, por ser desarrollo de elevadísimas indi­
caciones que recibió el Sr. Dolz de labios de 
la augusta y discreta Soberana".

De modo que el Sr. Dolz ha llevado al Con­
sejo Colonial indicaciones que tienen elevado 
origen.

V u i  ¿05 p c r i ú t l i c u s  p u b l i c a t o i i  í a  n o t i c i a  u c  

que aquel persornaje, antes de salir de Madrid 
para Cuba, había celebrado una conferencia 
con la Reina Regente, la cual le encargó que 
hiciera lo posible por restituir su cátedra A 
los catedráticos destituidos á causa de la gue­
rra, y le hizo muy especiales recomendaciones 
del Sr. Dr. Gabriel Casuso.

Tales son los antecedentes del asunto.

JEFES Y OFICIALES
Q U E  CO M PR EN DE E L  E8TAIK) M A YO R  OKI. O E N K B A I. 

CA L IX T O  G A R C ÍA  iS ÍG U E Z , JKH K l>KL P K I'A R TA M K N TO  

M iI.IT A K J> K  O R IE N TE .

Jefe de E. M., Coronel, Tomás Collazo.--- 
Jefe de Sanidad, Coronel, Porfirio Valiente.—  

Jefe de Sanidad, Comandante Enrique 
Núñez.—Jefe del Despacho. Teniente coronel 
Eduardo Salazar.

a y u d a n t e s :

Teniente coronel Alfredo Arango.— Tcnien 
te coronel, Cosme de la Tórnente.— Teniente 
coronel, Fernando Fernández (del despacho.) 
— Comandante, Rafael Lorié.— Comaudante, 
Antonio Aguilera (del despacho.)— Comandan­
te, Joaquín Romeú— Comandante, Luis Ro­
dolfo Miranda.— Comandante, Juan M. Pov- 
tuondo (Artillería Dinamita.)— Capitán Ma­
nuel Portuondo.— Capitán, Justo García Vélez. 
— Teniente, julio Aguado (del despacho.)—  
Teniente, Pedro María Machado.---Teniente, 
José Martí (Artillería Dinamita.) Teniente, 
Guillermo Valls.— Teniente, Aníbal Escalante. 
— Comandante, Francisco Oberto.— Alférez, 
Enrique Peña.

A o r . r o a ix>s a l  e . m :

Auditor, Severo Pina.— Auditor, Francisco 
Fernández Rondín.— Teniente coronel, Ar­
mando Feria.— Teniente coronel, K. Feria.—  
Comandante, Gilberto Peña.— Comandr.nte, 
Juan M. Pérez Galdós.--Comandante, Ignacio 
Santa Cruz Pacheco.— Comandante, Nicolás 
Colás.— Alférez, Andrés Martínez.— Brigadier, 
Luis Feria, con 26 hombres.— Comandante, 
Ráfael Gutiérrez.— brigadier, Pedro Vázquez, 
con 29 hombres.— Coronel, Luis Martí.— Co­
ronel, Francisco de Paula Valiente, con 10 
hombres.— Coronel, Fernando Zamora.— Bri­
gadier, Mariano Sánchez y su E. AI.— Coman­
dante, E. Yero y Sagol— -Comandante, Qain- 
tilio 5Cayas.— Comandaute, Carlos .Masó. 

a v o t m n t k r  i:.v  c o m is ió n :

Teniente Coronel, Nicolás de Cárdenas.—  
Teniente coronel, Aurelio Hevia.— Teniente, 
F. Rosado (Artillería Dinamita.)— Capitán, 
J o a q u ín ’Escalante.— Teniente, José Preval.

mercenarios de la tiranía prevalecer contra 
esta fuerza inmensa de! amor y la devoción 
por una causa justa  y santa, que tanta 
sangre ha regado y tanto heroísmo enno­
blecido! A l cerrarse este año terrible- y j 
glorioso, midiendo sólo el fruto de nuestro 
propio esfuerzo, sin contar, como pudiéra­
mos, con las promesas del aspecto e_xterior 
de nuestro problema, bien tenemos el de­
recho de mirar hacia atrás con la satisfac­
ción del deber cumplido, y de dirigir la 
vista hacia adelante, cotí la resolución del 
que sabe que ha de cumplirlo hasta el fin. 
L a  gran idea que nos ha alentado, que uos 
ha fortalecido, que nos ha revelado la fuer­
za de la unión y  la concordia, nos alumbra 
el camino y  nos muestra el término anhe­
lado, bañado en la plena luz de la victoria.

Además, y esto es rigurosamente exacto, mu­
chas familias de jefes y oficiales residentes en 
Cuba se ven en la precisión de enviarles fondos 
para la subsistencia.

Los soldados no perciben sus haberes, y  los 
jefes y oficiales y sargentos los istaban percibien­
do de las c jas de los cuerpos respectivos, los 
cuales iban cobrando las asignaciones de hace 
bastante meses; pero los fondos de los cuerpos se 
han agotado en su mayor parle, según se asegura, 
y aquellos 110 pueden cobrar ya sus haberes ni 
rectamente del Estado ni de las cajas de los regi­
mientos.

Un telegrama de la Habana remitido á E l 
Imparcial de Madtid con fecha 4 del actual, con­
firma la miseria de la Hacienda española; 
dice asi:

“ Apcsar de que siguen repartiéndose socorros 
entre los reconcentrados, la miseria de éstos 
aumenta.



t
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AYUDANTES KNFERMOS:

Capitán, Manuel Oliva Escalante.— Coman­
dante, José Martínez Sellés (del despacho.)—

ORDENANZA» UBI. CL’AKTKÍ. OK.NEKAL:

Alférez, Carlos Bctancourt.— Sargento Justo 
Griñán.— Alférez, Alfredo Bctancourt.— Sar­
gento, Pedro Pérez.— Sargento, Joaquín Colas.
JBFBS Y «KICIALKH !>K LA K8C0I.TA DE CAI)AU.KRÍA:

Teniente coronel, Carlos Martín Poey.—  
Comandante, Aurelio Morcl.— Capitán, laicas 
Mora.—-Teniente, Leopoldo Báez.—-Teniente, 
Agustín Arias.— Teniente, Geiasio García.—  
Subteniente, Abelardo Leyva.— Subteniente, 
Jesfís Reina.— Subteniente, Julio Mancebo.—  
Subteniente, Nicolás Nueva.— Subteniente, 
José Pérez.— Subteniente, Victoriano Rodrí­
guez.— Subteniente, Mariano Undaniza.— Sub­
teniente, Tomás Borio.
JEFES V OFICIALES DE LA ESCOLTA DK IXKANTEKÍa :

Teniente coronel, Alberto Báez.— Coman­
dante, José Castro Seguí.— Comandante, Fran­
cisco Nueva.— Capitán, José Durouté.— Te­
niente, José Alcedo.— Teniente, Teclo Pozo.—  
Teniente, Bernal>é Arcia.— Teniente, Marceli­
no Muñoz.— Subteniente, Benigno Frómeta. 
— Subteniente, Francisco Martín Sánchez.—  
Subteniente, José Delgado.— Subteniente, Da­
niel Batista.—Subteniente, Evangelio Navarro.

AOItKGADOS Á I.A KSTOLTA I)K 1NTANISRÍA

Capitán, José Salas.— Subteniente, Celedo­
nio Durct.

AOKKOAPOt- A I.A KéCOI.TA I)K C A It.U .t.K Iiíi:

Capitán, Espinosa
Enero 23, de 1898.— Mejía, Hojguín, Pro­

vincia de Oriente.

El Delegado en el Sur

^ O N  grandes muestras de regocijo han reci­
bido los patriotas del Sur al Delegado señor 
Estrada Palma y al señor Lanuda, Secretario 
de la Delegación. Desde el día de su llegada 
á Cayo Hueso hasta el día de su salida para 
Tampa, se har. sucedido no interrumpidas ma­
nifestaciones de adhesión y simpatía.

El 14 hubo un gran mctthtg, acerca del cual 
dice nuestro «preciable colega El Vara:

" Todos los juicios están contestes en que 
el »tass meeting de anoche ha sido un aconte- 
miento en Cayo Hueso, como hacia años no se 
realizaba.

En San Carlos no se cabfa, sin que exage­
remos.

H'. objeto pr.rñcrcVtu\ cr¡» o¡> palauia auto­
rizada del seftor Lanuza, Secretario de la De­
legación, y rendir una vez más acatamiento 
público y solemne al señor Estrada Palma, 
nuestro dignísimo Ministro Plenipotenciario.

Precedieron al eminente jurisconsulto cuba­
no y fácil expositor, el señor Poyo, que abrió 
con unas palabras el meeting, el señor Medin 
Arango y el seftor Borges, ambos correctos, 
breves y oportunos.

Llegó después su turno al seftor Lanuza y 
ocupa envuelto en una atmósfera que caldean 
los aplausos la histórica tribuna de San Carlos.

Dijo que empezaba diciendo una verdad, y 
era que sólo hablaba por costumbre. 110 por 
capacidad, sinceramente, sin esa retórica ene­
miga de la verdad ; que desde que llegó á este 
Cayo para ¿I es todo nuevo; que aquí conoció 
el complemento de servicios de cubanos que 
en la Habana conspiraban siendo los necesa­
rios intermediarios entre los emigrados y los 
combatientes ; que esos pariotas y los campe­
sinos pacíficos, que por ser enemigos peligrosos 
de España fueron víctimas del hambre por la 
reconcentración, formaban desde luego parte 
principalísima de! Ejercito Libertador.

Para el orador su deportación á Ceuta es su 
mayor titulo de gloria. Expuso que después 
de haber estado con los que sufren y con los 
qic  penan, después de haber dejado aquellas 
cadenas, vino á presenciar el espectáculo gran­
dioso de las «migraciones, donde todos los 
cubanos merecen bien de m i patria porque tra­
bajan todos con igual fe por ver á Cuba libre, 
agregó que pronto, muy pronto, iríamos todos 
con nuestros bastones de peregrinos á tocar 
en las pucitas de la Habana, á volver al seno 
de la tierra qnerida.

Dijo que la revolución había nacido en Cayo 
IIueso, que aquí había tenido su origen el mo­
vimiento libertador, y que sin el auxilio de las 
emigraciones y de los pacíficos de Cuba, los 
primeros combatientes hubieran perecido, la 
invasión no hubiera hallado éxito.

Citó el caso de Maceo para aseguiar que nin­
guna desgracia nos abatía por grande que 
fuese, y dando pruebas de su gran tacto polí­
tico y de su verdadero patriotismo, añadió que 
el día del triunfo no debíamos de limitar nues­
tra obra á cambiar la bandera española por la 
bandera cubana, sino que á todos nos corres­
pondía, por partes iguales, el deber de recons­
truir el país y de dar respetabilidad y  asiento 
por medio del orden y de la paz, la unión y la 
concordia, .i las instituciones á costa de tanta 
sangre conquistadas.

El famoso orador fue saludado con grandes 
.'¡plausos y cubierto también de flores.

■no defraudó las esperanzas del numeroso

público que fue á. “  San Carlos ” para oír la voz 
de Lanuza.

Seguidamente la señora Zapatero de Gon-. 
zález recitó una composición al general Maceo, 
que fue muy celebrada, y ocuparon luego l:i 
tribuna los señores Brito, González y Maceo.

El señor Estrada Palma se levantó después 
para tomar posesión de la tribuna.

Asi que el público notó que iba á escuchar 
 ̂ la palabra del Maestro, rompió en vítores, acla ­
maciones y aplausos frenéticos.

Don Tomás, erguido en la tribuna, tuvo qu£ 
esperar cinco minutos á que cesase aquellú 
ovación extraordinaria y  merecida.

El viejo y veterano patriota comenzó dicien 
do que hablaba á sus hijos y que conversaría 
en familia. Sus frases todas conmovieron poi; | 
su sencillez y  su profundidad 4 la vez, y con­
movido estaba él también al notar con que: 
respeto, con que amor, estábamos pendientes 
todos de lo que sus labios decían.

Estrada Palma al bajar de la tribuna dejo 
impregnada la atmósfera del más puro senti­
miento de patriotismo, porque hizo que su 
espíritu flotara por todos los ámbitos de la. 
casa del pueblo.

El señor Poyo dió por terminado el meeting,. 
pronunciando algunas palabras acogidas con 
muestras de simpatía y respeto por el nume­
roso auditorio.

La banda de “ La Libertad " amenizó los 
intermedios con escogidas piezas de su bri 
liante.repertorio.

Diremos, para, concluir, como el seftor Poyo, 
que el meeting de anoche será el último que 
nos congregue en tierra extranjera para cele­
brar la visita anual de nuestro Delegado, por­
que está muy cercano el día de la gran victoria, 
definitiva.” "

El mismo colega en su número correspon­
diente al día 16. escribe :

•’ El señor Delegado plenipotenciario de 
Cuba, acompañado de su Secretario señor 
González Lanuza y del señor Agente Sub­
delegado local, visitó anteayer las manufactu­
ras de tabaco de los señores López Trujillo, 
Martínez y Hedesa, Teodoro Pérez y Nichols, 
recibiendo en todas la más cordial y entusiasta 
acogida. En la del señor Perez. artísticamente 
adornada con banderas y  atributos cubanos, 
pues sus obreros forman el club patriótico 
“ Vengadores de Maceo,” hubo discursos por 
ios señores doctor-Vibró en representación 
del taller, Palma. Lanuza, Poyo y  otros; víto­
res, dulces y  cerveza, y como complemento la 
representación de una interesante escena dei 
drama cubano “ Amor y sacrificio," de la 
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tada con mucha naturalidad y gracia por dos 
por dos pequeños niños y  una niña, hijos de 
la celebrada autora, y que fueron merecida 
mente aplaudidos.

Altamente satisfecho ha quedado nuestro 
querido Delegado de la acogida cariñosa en 
que esta vez, como siempre, los obreros cuba 
nos de Cayo Hueso han puesto de manifiesto 
su incondicional adhesión al ilustre represen­
tante de la República de Cuba y meritisimo 
patriota señor Estrada Palma.

El 16 salió el señor Delegado para Tampa, 
donde se le preparaban manifestaciones análo­
gas á la del histórico baluarte.

UNA CAUTA Y LA CONTESTACIÓN

i OS españoles consideran empresa muy fácil 
hacer desistir á los cubanos de su resolución de 
luchar hasta alcanzar la independencia, sin duda 
porque, en igualdad de circunstancias, ellos no 
rechazarían ninguno de los indignos medios á 
que llaman acción política y que ponen en juego 
para hacer prevalecer la f.»r>a de la situación au 
tonómica. No se dan cuenta de que nada hay 
más sospechoso que el hecho de ser tan fuertes 
mantenedores de la autonomía, los generales es­
pañoles que con fiera saña perseguían hasta 
ayer, y fusilaban cuando había lugar, á los que 
hoy-son sus correligionarios.

Siguiendo el sistema inaugurado por el nuevo 
régimen, el General Solano lia escrito al Briga­
dier Pedro Bctancourt la carta que sigue :

•’Quien tiene el honor de dirigirse á Vd. no 
es el General español Solano, es el caballero 
particular casado con una cubana y amante de 
esta Ha, para adjuntarle el segundo salvo con­
ducto con el fin de que abandone Vd la isla, 
puesto que implantad.» i.» autonomía, y concedí- ¡ 
da toda clase de libertades á esta su patria, no , 
debe existir causa para que se prolongue la gue ¡ 
rra que está desolando el pais. De ningún . 
modo creo lastimar su pundonor militar m herir • 
lo más mínimo su dignidad de hombre que . 
siempre he admirado en Vd y sólo me propongo . 
solicitar de Vd que coadyuve á la felicidad de . 
Cuba letirándose de los campos de la revolu- ¡ 
ción etc." j

La contestación del Brigadier que va á conti- j 
nuación,habrá hecho perder sus ilusiones al Ge­
nera) Solano, que es de sentir no hubiera ido 
á hacer sus proposiciones peisonalmente al 
campo insurrecto.

"Hasta ahora me vanagloriaba yo- de no ha­
ber recibido de mis contrarios proposiciones se­
mejantes á los que Vd me hace. ¿Por;jué,

General Solano, ha venido Vd á romper mi 
felicidad? Yo también como particular 1c escri-. 
bo y le manifiesto que no combato por. odio á 
los españoles, con quienes tengo muy buenas 
relaciones de amistad; odio al sistema y al go­
bierno español, y en tarto no se consiga la abso­
luta independencia de Cuba permaneceré en los 
campos de la Revolución. Después del gobier­
no de Weyler no cabe entre cubanos y españo­
les otro pacto que el de la absoluta independen­
cia. Su carta y mi contestación se las remitiré 
á mi General en Jefe, M. Gómez,.para que haga 
de ellas el uso que le'convenga etc.

P e d r o  B e t a n c o u r t .

El sen tim ien to  cubano

} . a  horrorosa hecatombe ocurrida en la Ha­
bana, con la voladura del crucero americano 
Maine, ha llenado de luto el corazón de los hijos 
de este pueblo.

Desgracia lamentable, que conmoviendo las 
übras todas del sentimiento popular, ha desper­
tado en las almas justas el respeto y simpatía 
consiguientes. •

Los cubanos de Tampa y de todos !os cen­
tros de emigración, no pueden ser indiferentes á 
tamaño desastre y deploran en estos momentos 
de duelo nacional, no la perdida de un buque 
que costara millones de pesos, mas si las vidas 
preciosas de los que sucumbieron en la catás­
trofe.

Deudores á esta gloriosa nación de inmensos 
favores, cumple, á nuestro deber, expresar de 
Un modo público la más profunda condolencia, y 
para ello, los representantes del Gobierno Cu­
bano en esta localidad y de los Cuerpos de Con­
sejo del Partido Revolucionario Cubano, acuer­
dan lo siguiente: •

i°. Suspender la gran manifestación anun 
ciada en honor del Ministro Plenipotenciario de 
la República de Cuba, Sr. Tomás Estrada Pal­
ma y su Secretario Dr. José Antonio González 
Lanuza.

2". Que en todas las casas cubanas y edificios 
públicos se coloquen banderas á media astai 
durante tres dias.

3o. Telegrafiar al Secretario de Estado, Ho­
norable John Sherman, en Washington, el sen­
timiento de los cubanos de Florida por la tre­
menda desgracia que aflige á la nación.

4". Que se celebre una velada fúnebre en 
honor de las victimas del Maine, como testimo 
nio de condolencia cubana y que se publiquen 
estos acuerdos en el Cuba, órgano oficial del 
Partido Revolucionario Cubano, y en los perió­
dicos americanos de la ciudad.
'"Tampa, Fia., Febrero 17 de 1898.

Femando Figueredo.— Ramón Rivero y  Ri 
vero.— Cecilio Henriqucz— Julio César Orta y 
Gualterio Garcia.— Rafael Echeverría.— Guiller­
mo Sorondo.— Manuel Gallo.— Dr. Pedro Duar- 
te y Manuel Domínguez.

La o b ra  de España

Matanzas febrero 11.

( Q uerido amigo: estoy horripilado de ver los 
desastres de la bárbara reconcentración y poli- 
tica sin ejemplar del carnicero Weyler.

Aqui vivimos en un vasto hospital y cemente­
rio. El hambre, las enfermedades, la corrup­
ción, la miseria y la degradación, en todas sus 
desnudeces y realidades, son el cuadro que se 
ofrece al natural á mi vista, que tiene que vol­
verse con repulsión y asco .................................

La situación política es una sarcástica masca­
rada y si su mismo sistema no hubiera acabado 
hasta con la última posibilidad de recursos -de 
todos géneros, la cuestión de estómago hubiera 
hecho muchos más degrados de los que existen.

La nota más baja de la infame obra es con­
templar á los adolescentes, hacinados en montón 
informe, padeciendo de bubones, chancros y de 
las enfermedades sifilíticas en todas sus asquero­
sas manifestaciones.

¿Qué nociones de decoro, honor y virtud pue­
den esperarse en el porvenir de estas desgra­
ciadas cjiaturas, si realizándose un fenómeno 
irrealizable sobreviven á la catástrofe?

Y  ahora que 110 he hecho más que trazarle un 
ligero bosquejo, pues todo es pálido ante esto, 
¿no piensa cual yo, al ver que á esa obra han 
prestada y prestan su cooperación hombres na­
cidos en Cuba (por accidente y afortunadamente 
en muy pequeño númerí'), no piensa, repito, 
que 110 hay palabra bastante dura para calificar 
su miseia conducta?

La maldición de Dio.t ha de haber caido sobre 
los autores de tamaña monstruosidad. I-a ex­
piación se impone,— y será inexorable.

D E J A D L O S

s’ nt> estuvieran en carácter; como si 
lealizaran algo extraordinario que no se ajustara 
fielmente á su conducta de todos tiempos, viene 
preocupando más de lo que debiera la actitud 
asumida por*'aquellos que forman la razón polí­
tica burocrático mercantil, conocida bajo la de­
nominación de Gáivez. Montoro y  Compañía. Y  
á la verdad, que otras cuestiones harto pertinen­

tes tenemos sobre el tapete, para malgastar el 
tiempo, que es oro en estos instantes, en quienes 
jamás se han desmentido, en quienes el repug­
nante mearo, por un lado, y la olímpica sober­
bia, por el otro, los han ofuscado, hasta el extre­
mo de 110 ver que en las alturas á que, arras­
trándose, se han elevado, encontrarán, cual 
nuevos Prometeos, la roca á que los atará el 
desprecio popular, sin tener, cómo el personaje 
de la fábula, quien los libre del condigno castigo.

Si los que pencamos con alteza hemos de de­
tenernos en esos aguitibis de la política cubana, 
que sea, no para extrañarnos de que sigan sien­
do lo que nunca han dejado de ser: los gendar­
mes del gobierno español en Cuba, como muy 
gráficamente los denominó nuestro ilustre pri­
sionero del Acho, una vez más; sino para, re­
cordando su historia, cada día más agravada, 
recrudecer, no nuestro odio, que no lo merecen; 
y sí nuestra lástima y nuestro desprecio, si es 
que lo juzgamos dignos de merecerlos.

Imitando al grajo de la fábula, véselcs surgir 
en la política á raiz del Zanjón, engañando á su 
pueblo con la mentida promesa de que venían á 
la vida pública á recoger la herencia de la es­
plendorosa Revolución del 68, la más democrá­
ticas de las revoluciones; y á los pocos dias, 
apenas nacidos, negaban tímidamente y por me­
dio de evasivas, indignas en políticos serios, y 
que asimismo se proclamaban sostenedores, den­
tro del período de la paz, de las conquistas de 
la Revolución, negaban, repetimos, la entrada ó 
la admisión en su partido á determinados ele­
mentos del pueblo cubano: á aquellos que habían 
ganado su derecho á ser libres, dando á Cuba en 
el período ingente, y en !a manera proporcional 
que los demás, lo que de sus hijos estaba Cuba 
en el derecho de exigirle en aquella hora; dere­
cho á ser libres, que los revolucionarios se esfor­
zaron en sacar á salvo, poniéndolo como condi­
ción iine qua non al pactar con el titulado Paci­
ficador.

Habían pasado algunos años de dominación 
autonomista, que pudieron traducirse de vergon­
zosa humillación para el pueblo cubano. Des­
pertado éste de su letargo, comenzó á darse 
cuenta de la situación desairada que tenia dentro 
de la política de su pais, por el uso abusivo que 
de los poderes que le habían conferido hacían 
sus mandatarios. Tascaba el freno á más no 
poder. Por todas paites se oia censurar acre­
mente la conducta del archinoble de última hora 
y'sus congéneres# Pero se temía romper los 
lazos de la disciplina; y, haciéndose superior á 
la vergüenza y sacrificándose el amor propio he­
rido, se acallaban las quejas prontas á estallar, 
para no presentar al pueblo cubano dividido 
ante su enemigo común, que sabía aprovecharse 
de las ventajas que tal estado de cosas le ofee- 
cían. Mjs esos hoinuies, á pesar de saberio 
todo, á pesar de llegar á sus oídos las quejas, 
no obstante proferirse en lo privado de la inti­
midad, y á pesar de sentir terpidar el suelo en 
que sus plantas se asentaban, cual anuncio de la 
tormenta próxima á estallar, continuaban imper­
térritos en sus actitudes y amenazadores en su 
olímpica soberbia: habíanse acostumbrado ya al 
papel de “ indispensables ¿ indiscutibles".

Sin embargo, no les faltó quienes desinteresa­
damente, cumpliendo un deber patriótico, y á 
tiempo, les dieran la voz de alarma. En efecto; 
en La Fraternidad, correspondiente al 20 de 
Septiembre de 1890, en un artículo editorial titu­
lado: ''Sacrificios á la patria'', extremadamente 
conciliador, les decía, entre otras cosas, ese mo­
delo de consecuencia con las ideas de emanci­
pación de su pueblo:

"Ahora sí; creemos sinceramsnte que el par­
tido autonomista, en cuyo seno abunda el patrio­
tismo, la ilustración y el desinterés, está dirigido 
por una Junta tan viciosa c irregutarmente 
constituida, que los elementos verdaderamente 
desinteresados s í;  encuentran en ella en minoría 
y se ven reducidos á levantar ineficaces protes­
tas, en tanto que un grupo, de media docena de 
personas, impone constantemente su parecer á lo 
que llamaríamos el Centro de la Junta."

“ Ahí está el origen de nuestra oposición, no 
al Partido Liberal, cuyo seno queremos que se 
ensanche, para que en el podamos entrar noble­
mente cuantos queremos á Cuba; no á toda la 
Junta Central, sino á aquella fracción que visible 
y efectivamente ha dirigido la política del partido 
y la ha llevado por el camino del fracaso."

Y  más adelante, después de presentarles como 
ejemplos en que inspirar su conducta la que en 
casos análogos adoptaron hombres tan ilustres 
como Gladstone, “el Gran A nciano,Ferry y 
Bismarck; después de citarles aquellas célebres 
frases del elocuente Ríos Rosas, en que se con­
densa toda una fórmula de las leyes que deben 
regir en la vida política, que dicen: “ Cuando la 
generación testadora cita á la generación herede­
ra, entonces suena en el reloj de la Historia la 
hora fatal de las revoluciones", después de reite­
rarles que 110 había "ni prevención ni inquina 
personal de su parte" y “ sólo un grande interés 
patriótico", terminada de este modo:

“ Hace doce años que ocupan el poder. Doce 
años que dictan teyes á un partido que debiera 
ser poderoso. Las necesidades, las aspiraciones 
de la generación que la designó, no son idénti­
cas á. las de ¡a actual. No pretanda ligar á los 
hombres de hoy con los compromisos todos de 
los que fueron. Nuestro país ha m archado ha­
cía adelante. Si se pretende mantenerlo atado a 
los procedimientos y á las doctrinas de hace do­
ce años, la hora de la rebelión contra la autori­
dad de la Junta habría sonado irremisiblemente.
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“ Imiten el señor Ga!vez, el señor Saladrigas, 
el señor Montero, el señor Conte, el señor Del- 
monte, á quienes se atribuye la encarnación y 

% representación de la política hasta aquí seguida, 
la conducta de Gladstone: tengan la abnegación 
de Ferry.’’

A  excepción del célebre Conto, de triste é ig 
nominiosa recordación por el pape! que desem­
peñara en el drama sangriento del 27 de No­
viembre del 71, los hombres de aquel momento 
histórico son los mismos del actual, aumentados 
no corregidos. ¿Y aceptaron el tan patriótico 
como oportuno consejo? No. Kra un caso de 
conciencia. Era la abdicación de su personali­
dad hartamente gastada en la opinión de su 
pueblo, y sólo sostenida por el gobierno qne lo» 
utilizaba en su favor y en contra del pueblo de 
cuyas aspiraciones debían ser fieles intérpetres.
Y  como siempre, é impunemente, no se puede 
juzgar con el destino de los pueblos, como éstos 
no pueden permanecer sordos á la voz de a dig­
nidad, que es la vergüenza, al conjuro mágico 
proferido por los labios del Gran Patriota, el 
cubano so puso en pié, y la fecha del 24 de Fe­
brero de 1895, vino á probar al mundo que se 
iniciaba en Cuba el período de su revindicación 
absoluta, que empezaba un nuevo destino donde 
otro te>minaba.

Al estampido del rifle revolucionario, al galo-
9 par de la caballería invasora. al resplandor bri­

llante del incendio que purificaba la atmósfera 
viciada con tantas impurezrs, y que servia como 
antorcha iluminadora del camino que hablan de 
correr las huestes orientales para llegar hasta las 
mismas puertas de la Habana, despertaron me­
drosos y sobresaltados los dioses de la Central 
de su sueño de satisfechos; y entonces, dándose 
cuenta— tarde ptace —de la realidad, pretende 
detener la ola gigante de la revolución, y des 
cargar su responsabilidad, dirigiéndose á su pue­
blo en triste, ridiculo y cobarde documento, con 
denatorio de movimiento, y su pueblo, alecciona­
do con la experiencia y viéndolos que ni siquiera 
tenían el valor de arrostrar de frente el peligro.. 
les volvió la espalda y  fue á ocupar el puesto 
que la dignidad, que es la vergüenza, les se­
ñalaba.

Esos son los hombres de ayer, y ésos los que 
hoy se venden nuevamente á España por Presi­
dencias, Secretarías y Subsecretarías del Gobier­
no Colonial. Y  no es un cambio de burócratas 
famélicos lo que persigue la Revolución, sino el 
arrancar de cuajo todo lo que recuerde á España 
no sólo en la manera de administrar sino en algo 
más. ¿A qué ocuparnos, pues, los que no que­
remos nada con ella de sus eternos servidores, 
de ésos de quienes, remedando á Welington, 
puede decirse: «soberbios en ¡a paz, cobardes en 
ia guerra», siempre lacayos? ¿Hacen algo nuevo? 
¿No están, pues, en su propio carácter? Hubo 
un día en que les brindamos con las aguas del 
Leteo, y desdeñosos nos volvieron la espalda.
Y  si, insensatos, al tratar de esclavizar á su pue­
blo forjaron sus propias cadenas, dejémoslos, pues 
que en su conciencio encontrarrán al fin su Bá­
ratro merecido.

M IG I’ EL G U A I.B A .

N O T A S  Y  C O M E N T A R IO S

^EGÚN telegramas de Londres publicados 
en E l Pais de Madrid, dicese que “ el enviado 
de la Junta Revolucionaria (que no existe), el 
titulado coronel Zayas (que no es tal coronel)* 
ha sido llamado á Nueva York (¿por la Juuta?) 
y  que antes de salir recibió indicaciones del 
gobierno inglés, recomendándole aceptar la 
actual legalidad autonómica. Agrégase tam­
bién que Cisneros, que sostenía en la prensa 
inglesa campaña filibustera, ha salido para 
Colombia, no queriendo combatir al gobierno 
insular donde figura Govín.

También se atribuye al doctor Betances 
análoga actitud.

Atribuir es.
El Diario de la Marina, que se las pirra 

por echar una cana al aire, parte de táles noti­
cias para sacar, en editoriales muy serios, 
cuentas alegres y avanzar en el camino de la 
paz; sin pararse en barras y sin pensar que 
de esto a la famosa carta 110 hay más que un 
paso.

El gobierno autonómico está contentísimo 
porque ha recibido ya atenciones de Alema­
nia, Francia y los Estados Unidos.

Poco á poco se va lejos, dice La Lucha, de 
acuerdo con el cómodo andar de las tortugas.

‘‘La autonomia es justa, la autonomía será, 
escribió en un día memorable, el señor Mon- 
toro.

Y  cabe repetirlo hoy, porque á pesar de 
todas las cotrariedades aparentes del momen­
to, la autonomía será."

Será lo que es, un fracaso proclamado á 
todos los vientos por quienes no sean Gálvez 
y Montoro.

Govín, de acuerdo con Giberga y  Dolz, la 
tienen desahuciada, pues de considerarla bue­
na no andarían en cabildeos y juegos no 
limpios para obtener ampliaciones que, s o ..

capa de radicalismos, dejarían á Cuba tan es­
pañola como la bandera que ondea en el 
Morro.

El Liberal de Madrid no mira con buenos 
ojos las visitas de los buques de guerrayankees 
y llama contradanza de acorazados á los mo­
vimientos de la escuadra americana, pero como 
es órgano ministeri.il y tiene que hacer de 
tripas corazón, cree probable que algunos de 
esos huéspedes acucian á la Habana, á Matan­
zas y Santiago de Cuba, “ nocen el deseo de 
perjudicarnos, sino con el deseo de cooperar 
mediante una benévola acción de presencia, al 
más pronto desenlace de la rebelión sepa­
ratista.”

El que 110 se consuela es porque no quiere 
gollerías, y el porvenir y el mundo pertenecen 
á los felices amigos del doctor Pangloss*, cuya 
tranquila ventura no turba RlLibiratexplicán­
doles si el desenlace ha de ser adverso ó fa­
vorable, cómico ó trágico.

. El Imparcial es el que se encarga de poner­
les los pelos de puntas, diciendo horrores de 
los mercaderes americanos y aconsejando que 
se aperciban las armas para aniquilarlos en un 
abrir y cerrar de ojos.

Como no confia en la problemática armada 
española, busca refuerzos en los buques mer 
cantes, para artillarlos y convertirlos en for­
midables máquinas de guerra.

“ ¿Por qué. pregunta, no se buscan y  ad­
quieren— cueste lo que cueste, porque sería 
‘arma importantísima— media docena de tras 
atlánticos con andar de 20 y  22 millas, que 
poseen las grandes líneas extranjeras?”

Porque hay que hace/ las cosas con orden y 
método; lo primero es buscar y adquirir dine­
ro, y  desgraciadamente para los españoles, »0 
todo el mundo es Sierra Morena.

E l Pais de la Habana publica párrafos de 
una carta que le ha escrito un emigrado y  de 
cuyo contexto se deduce claramente que el 
autor no ha sido nunca revolucionario. -

Sin embargo, El Pais toma lo que le comu­
nica su correligionario como síntoma favora­
ble, pues demuestra que los emigrados empie­
zan ya á poner los ojos y el pensamiento en 
C^ba.

“ Ya vendrán y serán bien recibidos,” añade.
Como Govín y otros Angulos, que no tuvie­

ron nunca por qué salir de la isla, á no ser el 
miedo á Weyler.

Si así son las esperadas conversiones, ahi 
nos las dén todas, inclusas las de aquellos que 
se prometan ser repuestos en los cargos de 
que fueron destituidos simplemente á título de 
sospechosos por razones de partida de bau­
tismo.

Según leemos en E l Comercio de la Haba­
na, hay un sindicato comprador de fábricas y  
vegas que saca partido de la propaganda de 
noticias pesimistas para conseguir rebaja en 
los ajustes.

El colega derechista añade:
“ Decimos esto, no porque nos importe nada 

lo que hace el sindicato tabaquero, sino para 
explicar á los que no lo sepan, el origen falso 
y agiotista de esos rumores pesimistas que 
corren, y se prevengan los buenos españoles 
de que tales rumores son mentiras que explo­
ta el agio."

Y  Cuba, de New York, Jice:
“¿Habría modo de saber quiénes forman el 

sindicato?"
Es más fácil saberlo que averiguar quiénes 

s o n  los autonomistas representados por Cuba, 
el periódico que publica ediciones en inglés 
para solaz de los correligionarios yankees im- 
provivisados por las j-ubvenciones españolas.

Duda Cuba, de New York, que los incondi 
dónales sigan el consejo que les dá Weyler 
de retraerse en las elecciones.

“ Si lo siguen, dice, no lo pasarán bién, por 
que, si ellos se retraen, vendrá exclusivamente 
un Parlamento de autonomistas.

Después, ese Parlamento se dividirá en de­
recha é izquierda, que turnarán en el poder; y 
los derechistas se quedarán fuera de turno."

Comer solos y á dos carrillos sería el bello 
ideal de los chupópteros de Fernández de 
Castro.

No se entregarán largo tiempo á esos pla­
ceres gastronómicos; primero, porque los es- 
pañolísimos les disputarán la tajada; y segun­
do, porque el festín parará en un ¡sálvese 
quien pueda! al oír el grito de ¡ahí viene 
Máximo Gómez!

C O L A B O R A C IO N  E S P A Ñ O L A

(De La Epoca, de Madrid.)

! R E F U E R Z O S  A  C U B A
I ___

I "J"1 ODOS los artículos de oposición que se han 
J escrito y se han podido escribir contra el Gobier- 
; no, 110 le han hecho tanto daño como ese rumor 

que circuló ayer, sin ser desmentido de un modo 
categórico, y que pudo compendiarse en cuatro 
palabras: «El general Blanco necesita [5.000 
hombres más.» Y  es que entre esta noticia es­
cueta y todas las diatribas y todas las amplifica­
ciones de la más sañuda crítica hay la distancia 
y la difercucia esencial que va de los hechos á 
las palabras.

Mientras á un Gobierno no le hacen la contra 
más que los peródicos de oposición, puede re­
sistir sin grave riesgo la tormenta. Lo malo es 
cuando se encargan de la oposición los hechos: 
el silencio, la tolerancia, hasta el encubrimiento 
mismo de la prensa de poco sirven, cuando los 
sucesos piden la palabra. Fatigado ya el públi­
co de las declamaciones á que conduce la inevi­
table exageración que nuestras costumbres polí­
ticas imprimen á toda controversia sobre los 
actos de un Gobierno, hace poco caso de apolo­
gistas y censores, como los hechos no vengan a 
apoyar la argumentación. Cuando esto sucede 
toda retóiica es superflua.'

Así es en este caso de los 1 5,000 hombres. 
No hablaremos dei dolor de las madres ni de ia 
intran<]uili'‘ad de los hogares donde se tema que 
á esta «xpedición ha de seguir otra y otra. El 

! envío de refuerzos á Cuba, la noticia vero.-iiuil 
de que el capitán general los ha pedido, viene á 
ser la retificación más categórica de las impresio­
nes optimistas de estos días, y la mayor impug­
nación que se ha hecho hasta ahora de la auto­
nomía.

Sabe todo el mundo, aunque se quiera á veces 
disfrazar esta verdad, que la autonomia otorgada 
antes de terminar la guerra, representa para la 
opinión del país una transacción encaminada á 
procurar la paz. De ahi que un cambio tan ra­
dical de régimen no encontrara la oposición que 
en circunstancias normales habría seguramente 
provocado. I-a autonomía apenas se ha discu­
tido como cosa sustantiva, como régimen más o 
menos adecuado para el gobierno y administra­
ción de Cuba; se ha discutido como medio con 
relación á la guerra; se ha puesto en tela de 
juicio su virtualidad como instrumento de paci­
ficación. El sentido común de la mayoría de 
las gentes advirtió desde el principio que si la 
autonomía era la paz, el resultado justificaría la 
WKtor.*, i  qvie 0« lanzó pattvlo liberal; pc.;o 
que si la autonomía era un golpe en vago, ha­
bíamos . malgastado una de las escasas reservas 
que nos van quedando en la cuestión de Cuba; 
si 110 la última carta, una de las últimas.

Los apologistas más ilustrados del nuevo ré­
gimen, apreciando con exactitud el estado de la 
opinión en España, se han fijado en este aspecto 
de la cuestión para defender las ventajas, no de­
mostradas aún, del nuevo régimen. En las Cró­
nicas militares del señor A la s ,  por ejemplo, se 
ha expuesto mil véccs la esperanza, apoyada en 
todo género de ejemplos antiguos y modernos, 
cada uno más erudito que los otros, pero des­
graciadamente no confirmado ninguno de ellos, 
de que la autonomía representaría la contrarre­
volución, la cooperación del país para acabar la 
guerra, una fuerza moral en suma, equivalente á 
la material de muchos batallones.

Mas lógico y mas consecuente con sus ideas 
que otros de los partidarios del nuevo régimen, 
el redactor militar de La Correspondencia ha 
reconocido que el corolario de la autonomía era 
no enviar un soldado más á Cuba. Mas hasta 
.el presente han salido ó se preparan á embarcar 
7 ouo, y ya se habla de que serán necesarios 
otros 15000. El corolario no parece por nin 
guna parte.

¿Para qué sirve entonces la atonomia? se pre­
guntarán las gentes al ver confirmada por el 
Gobierno la posibilidad del envío de todo el cupo 
de Ultramar, aunque se niegue (ya se sabe el 
valor que hay que dar á estas negativas) que el 
general Blanco haya pedido refuerzos. Es se­
guro que aunque no se hubiera concedido la au­
tonomia, no habrían salido para Cuba mayores 
expediciones de soldados, pues reconocíase ya 
que ia cifra de aquel ejército había llegado ó 
estaba á punto dé llegar al máximun á que po­
día elevarse. El general Weyler no pedía re­
fuerzos, y anunciaba para plazo breve la termi­
nación de la guerra. Ahora, es verdad que se 
han atribuido al señor marqués de Peña Plata 
esperanzas análogas; pero la noticia del envío de 
los refuerzos viene á echarlas por tierra. Si la 
paz pudiera considerarse próíyma, ¿á qué refor­
jar un ejército de cerca de 200 000 hombres?

Mientras se espera en vano la contrarrevolu 
ción anunciada y no se advierten ni señales de la 
prometida cooperación del país, llegan, en.cam­
bio, por el cable ó por el correo otros rumores 
bien distintos, que nopueden menos de causar 
penosa impresión en la Península. A  dos me­
ses de otorgada la autonomia, la autonomía no 
es ya bastante, y se habla ya de tratos, de exi­
gencias y de combinaciones enderezadas á desa- 
-raigar de Cuba lo poco que nos resta ya de 
soberanía.

"Una crisis en el Gobierno insular— dice ano­
che el Heraldo— para determinar una solución

todavía más radical, cuyo programa habria de 
ser el tratar dirccíaincnte cotí e l  titulado Gobierno 
de la manigua sobre bases que convierten el veto 
en referendum, por ser aquel concepto de sobera­
nía demasiado expresivo; retirada del Ejército 
de España, sin dejar más que una especie de 
escolta del gobernador general; facultad del 
Gobierno insular para organizar las milicias y el 
ejército del país; desarme del actual instituto de 
voluntarios, todo sin perjuicio de c6ntinuar gi­
rando contra el Tesoro nacional para sostener 
los gastos de su administración, parecerá á cual­
quiera burla sangrienta de España, desprecio de 
la soberanía, pretensión escandalosa y ridículo 
intolerable.

Pues bien: esto, por monstruoso que parezca, ■ 
es base de un programa; en tal dirección se tra • 
baja, y aunque no es de creer que el general 
Blanco y el Gobierno insular acepten nada que 
se parezca á solución tan escandalosa, bueno será 
que esté advertida la opinión pública.’’

' Por un lado el envío de los 15.000 hombres; 
por otro estos rumores de nuevas exigencias, de" 
un nuevo paso en la precipitada carrera de las • 
reformas y de las concesiones, en ia cual apenas 

.se llega á la meta cuando surge un más allá y 
una nueva distancia que recorrer, sin fruto y sin 
reposo. ¿Qué tiene de extraño que todo esto 
ejerza una influencia deprimente sobre el espíritu 
del país y le haga cada vez más duros y penosos 
los sacrificios que se le piden, destruyendo las 
esperanzas que se le dieron el día antes?

IN FO RM A C IO N  E S P E C I A L

Pais y el Diario de la Marina han publi- 
'cado la carta en que varios correligionarios 
nuestros negaron la autenticidad de otra que 
les atribuyeron Cuba de Nueva York, y el 
segundo de los citados periódicos habaneros.

— A  Si.921 ascendía ya el ió del actual la 
suscripción iniciada en Cayo Hueso para la 
compra de. un cañón que se llamará ‘‘ Venga­
dor de Aranguren."

— El 17 ascendía á £1,485.45 otra suscrip­
ción iniciada en Tampa para la compra de un 
cañón con destino al Ejército Libertador.

— Ha sido nombrado subsecretario del go­
bierno general de Cuba española el señor Vir­
gilio López Chaves, oficial de marina retirado. 
Antes del 24 de febrero ni después estuvo afi­
liado al partido autonomista públicamente ; es 
correligionario de E l Pais, á posteriori.

— El brigadier Enrique Collazo se ha hecho 
cargo de la Brigada de Tunas, la que man­
daba interinamente el coronel Carlos Garcia 
Velíizr-

— El general de división Mario Menocal ha 
sido nombrado jefe del 3er. Cuerpo del Ejér­
cito Libertador, ó sea de Camagüey.

L A S  N O T IC IA S

KBRERO 19— Hasta el presente ha sido 
imposible practicar ningún reconocimiento en 
el lugar donde ocurrió la catástrofe del Maine.

El gobierno español intentó hacer las pri­
meras investigaciones en este asunto, mas la 
Administración de este pais se h¡> opuesto á 
ello y ha resuelto que dicha investigación se 
practique exclusivamente por buzos ame­
ricanos.

MONEDA DE PLATA
DE LA

REPÚ BLICA DE CU BA
DE 9 jio  D E P L A T A  FINA

Y  P E S A N D O  348 G R A N O S.

UN PESO CADA UNA.
K K O I U I B L K  Á  L A  P A R  r O B  L A  R G I 'l 'B L I O A  O K  C U B A  

D K S P U É S  D E  I.A K V A C U A C I Ó N  I)K  L A  IS L A  ' 

P O R  L A S  F U E R Z A S  E S P A D O L A S .

Se harán envíos por el correo interior en paquete- 
certificado con el siguiente recargo: Una. 10 ctvs.; 
dos i i  ctvs.; tres 6 cuatro, 14 ctvs.; cinco, 16 ctvos.; 
seis ó siete, 18 ctv s.; ocho, 20 ctvs. y  nueve, 22 ctvs. 
Los pedidos de diez monedas hasta 20 se remitirán con 
un recargo de 25 ctvs, i  cualquier punto de los Estados 
Unidos, los de veinte para arriba se expedirán por su 
valor nominal, porte franco, al recibo de los fondos
correspondientes.

Para ti k x t e k io r  hay gut a S a d ir  el costo del porte, 
stgun la tarifa postal.

JO S É  ZA Y A S,
Comisionado Financiero. 

Boom 6, 56 New Street, New York.



P A T R I A  N E W  Y O R K

La ansiedad continúa siendo la misma en 
los Estados Unidos, y se aguarda el resultado 
del examen que habrá de hacerse de los restos 
del acorazado Maine.

La prensa americana dedica casi todas sus 
columnas á este asunto.

El acorazado español Vizcaya ha llegado á 
este puerto.

The Hcrald, febrero 19.— Madrid.—  (Edi­
ción europea.) Weyler y Romero Robledo y 
s u s  partidarios continúan creando dificultades 
al gobierno y excitando la opinión en contra 
de los Estados Unidos.

The Sun, febrero 19 — Madrid.— Weyler ha 
manifestado su intención de presentarse can­
didato como diputado á Cortes por la Habana.

Respecto a la voladura del Maine, dijo que 
el accidente se debe á la indolencia de su tri­
pulación.

Declara además que la autonomía ha sido 
un completo fracaso; no ha desarmado al go 
bierno americano ni satisfecho a los insu­
rrectos.

Febrero 20.— Lejos de calmar la ansiedad 
que desde los primeros momentos se despertó en, 
los Estados Unidos al tenerse noticia de la 
horrible catástrofe del Maine, continúa en au­
mento. A  la sorpresa del primer instante ha 
sucedido un malestar indecible y sólo se 
aguarda el resultado de la investigación que 
habrá do hacerse y que dará principio maca­
na lunes.

En la bahía de la Habana el pabellón estre­
llado de la Gran República flota sobre los res- 
tos del formidable buque como una protesta 
contra el destino que todavía oculta en el 
misterio la causa del desastre, sea ella obra . 
del acaso ó de la maldad de seres depravados.

El comandante del buque destrozado ha 
tenido serios disgustos con las autoridades 
c&pai'oas de la Habana, y el agregado naval 
de la Legación de España cu Washington, 
señor Sobral, ha provocado un nuevo inciden­
te diplomático con motivo de sus opiniones 
sobre la voladura del acorazado americano.

El general Wodford recibirá instrucciones 
para que dé en Madrid los mismos pasos que 
tuvo que seguir cuando el caso del exminis- 
tro Dupuy De Lome.

El acorazado español Vizcaya que actual­
mente se halla A la entrada de este puerto, 
está vigilado por fuerzas del gobierno.

Se activan las obras de defensa en las costas 
de los Estados Unidos y se han dado órdenes 
de que sean reforzadas las guarniciones de 
todos los tuertes.

La pr?ns¿i sigue llenando sus co!. ‘con 
grabados y detalles referentes al siniestro 
ocurrido en la Habana y el AVw York Journal, 
cuya popularidad ha superado á los demás 
periódicos de la Unión, continúa sosteniendo 
que la catástrofe del Maine ha sido producida 
por la explosión de una mina bajo el casco 
del buque.

Ha abierto una suscripción dicho periódico 
para levantar un monumento á las víctimas, y 
la encabeza con $t.ooo.

La Delegación Cubana ha contribuido para 
esc objeto con la suma de $100.

La situación no puede, en verdad, ser más 
incierta y penosa.

The Hcrald, febrero 20.— Habana.— Anun­
ciase que el general Máximo Gómez ha co­
menzado un movimiento de avance hacia el 
Oeste. Ya han ocurrido algunos encuentros 
en las cercanías de Placetas, las Villas, y el 
gobierno español ha ordenado salgan tropas 
para la provincia de Matanzas con el objeto 
de interponerse al paso de las fuerzas cubanas.

Londres.— Comunican de Madrid que la 
prensa española procura hacer atmósfera en 
favor de una alianza entre -España y  las Re­
públicas sudamericanas en contra de los Es­
tados Unidos.

¡Ya deliran, los pobrecitosX
The Sun, febrero 20.— Matanzas. —  El 

corresponsal de este importante periódico en 
esa ciudad manifiesta que las noticias que se 
reciben del campo son aterradoras. La políti­
ca de Blanco sólo se diferencia de la de W ey­
ler en que éste hacía las cosas á las claras, 
mientras que aquél cubre sus crímenes con el 
manto de la más refinada hipocresía.

Los soldados españoles prosiguen, siempre 
que se les presenta una oportunidad, la obra 
de exterminio iniciada por el Carnicero.

Los campesinos cubanos son pasados á cu­
chillo dondequiera que se les encuentra y los 
reconcentrados condenados á perecer entre 
los más horribles sufrimientos.

Washington.— En una correspondencia del 
mismo periódido se expresa que la Adminis­
tración, perfectamente enterada de lo que en 
Cuba pasa y  de que la situación allí en nada 
ha variado sino que por el contrario empeora de 
día en día, intervendrá, dentro -de un breve 
plazo en la cuestión cubana, independiente­
mente del resultado que arrojen las investi­
gaciones que se hagan en el asunto ¿el desas­
tre del Maine.

Febrero 21-— La cuestión del desastre del 
acorazado Maine va adquiriendo un aspec­
to grave. I.a prensa americana, sin excepción,

puede decirse que está consagrada á este tras­
cendental asunto.

El gobierno de este país continúa en sus 
preparativos bélicos. Ayer, á pesar del mal 
tiempo y de ser domingo, no se interrumpie­
ron las obras de defensa en los puertos.

El primer reconocimiento, hecho por los 
buzos eji el casco de! Maine, ha dado por re­
sultado el convencimiento de que la santa­
bárbara del buque permanece intacta.

Al mismo tiempo han sido recogidos los 
libros y documentos del capitán Sigsbee.

Ahora se sabe que en la bahía de la Haba­
na existen varias minas.

La creencia de t¡ue el acorazado Maine fue 
volado por la explosión de una de esas minas 
parece confirmarse.

Los autoridades españolas prosiguen en su 
empeño de que sus buzos practiquen los reco­
nocimientos al mismo tiempo que los ameri­
canos.

En el caso del señor Sobral, España alega 
que desde hacia algún tiempo había cesado 
dicho señor en el cargo que. tenia en la Lega­
ción en Washington.

The Hcrald, febrero 21.— Habana.— El Dia­
rio de la Marina, en un apasionado editorial, 
recomienda al gobierno que proteste enérgi 
camente contra los corresponsales americanos 
que sostienen que !a catástrofe del Maine 
no ha sido casual.

-—Causa gran disgusto entre los españoles de 
la Habana la noticia de que el gobierno de los 
Estados Unidos enviará otro acorazado á ese 
puerto.

Washington.— Sábese que España gestiona 
en las repúblicas sudamericanas la alianza á 
que han hecho referencia los periódicos de 
Londres.

The Sun, febrero 21.— Habana.—  El emisa­
rio del gobierno español Agustin Morales que 
se presentó en e! campamento del genera! 
cubanó Pedro Díaz en la provincia de Pinar 
del Rio, á proponer la autonomía, fue juzgado 
y condenado á muerte en consejo de guerra, 
con arreglo al código militar cubano.

Luego que se le comunicó la sentencia re­
caída, Agustín Morales fue colgado de un 
árbol.

Publica The Sun la sentencia dictada por el 
consejo de guerra.

The Journal, febrero 21.— Las personas que 
ayer acudieron en Fort Hamilton á presenciar 
la entrada en puerto del acorazado español 
Vizcaya, izaron la bandera cubana en un ele­
vado mástil mientras dicho buque saludaba 
disparando sus cañones.

-The Trtiune, febrero 2!.— En una intere­
sante correspondencia de Santa Clara que pu 
blica este periódico se manifiesta que 1?. auto­
nomía de nada ha servido, y que los cubanos se 
mantienen firmes en su propósito de continuar 
la guerra ha«ta obtener la completa indepen • 
dencia de la isla.

Febrero 20.— No se tienen noticias en Was­
hington sobre el reconocimiento que lia co­
menzado 4 prarticarse en el casco del acorazado 
Maine. Se ignora todavía si la causa del 
desastre ha sido exterior 6 interior.

Siguen con gran actividad los preparativos 
en la armada y en el ejército.

El acorazado español Viscaya dejará en bre­
ve este puerto.

Créese que España enviará otros seis buques 
de guerra á Cuba.

El monitor americano Terror vendrá á este 
puerto.

Todo demuestra que tanto los Estados Uni­
dos como España se preparan para lo que pueda 
ocurrir.

The Hcrald, febrero 22.— Washington. In­
dependientemente del asunto del Maine, la 
administración se ocupa en gran manera de la 
cuestión cubana.

i o s  informes de los cónsules americanos en 
Cuba serán enviadas sin pérdida de tiempo al 
Congreso. En estos informes se hace el cua­
dro más horrible de la situación de Cuba, y se 
manficsta que España es de un todo impoten­
te para remediar el mal.

España, se añade, ha enviado á Cuba
200,000 hombres, de los cuales más de la 
mitad lian perecido ó quedado inútiles para el 
servicio.

La nación 110 puede mantener el ejército 
que hoy le queda, al cual hace ya ocho meses 
que 110 le paga.

_De la  ̂repúblicas sud-americanas comuni­
can que no se lia celebrado alianza alguna 
con España

The Sun, febrero 22.— Habana. E11 un 
baile en el teatro« de Irijoa estalló una bombif 
causando desperfectos en el edificio é hiriendo 
á varias personas, entre ellas á los Sres Póo y 
Jorrin.

K1 pánico que se produjo fué grande.
— Los radicales autonomistas se proponen 

derribar al actual gabinete. Los reformistas 
les prestan su apoyo para ese objeto y espérase 
que no tardarán en obtener lo que desean.

— Miss Clara Barton se halla en Jaruco, 
Habana. Declara que es imposible formarse 
una idea de los sufrimientos de los reconcen­
trados. El gobierno no cuenta ■ con recursos 
de ninguna clase para socorrerlos.

La Presidenta de la Cruz Roja ha quedado 
horrorizada ante aquel espectáculo.

— Hu ocurrido un combate en las lomas del 
Purgatorio, §ancti Spíritus, con las fuerzas del 
general cubano Carrillo. Los españoles con­
fiesan que tuvieron 11 .soldados muertos y. 22 
heridos.

Las pérdidas de los cubanos 110 pueden pre­
cisarlas.

'Kingston, Jamaica. Han llegado en un 
bote varios cubanos, entre'ellos el general 
Lacret Marlot.
. Yonkers, N. Y. El ex-iuinistro español 
Dupuy De Lome ha sido ahorcado en efigie.

ALGO DE TODO

C i_L club “ República de Cuba,” de Nueva
. Orleans, ha renovado su Junta Directiva, que 

ahora.es como sigue :
Presidente, señora Julia Morales.— Vice- 

presidenta, señora Juana Rodríguez.— Secreta­
ria, señorita María Ruiz.— Tesorera, señora 
Amparo Polhamus.— Vocales : señoritas Do­
lores Fuertes y Julia Morales.

Con arreglo á los Estatutos del Partido I<e 
volucionario Cubano se ha constituido en San 
José de Costa Rica un club separatista con 
esta Directiva :

Presidente, señor Eudaldo Tamayo.— Vice­
presidente, señor Fracisco Segura.— Secreta­
rio, señor Sebastián Cos.— Tesorero, señor 
José Fajardo.— Vocales : señores Miguel Ra­
mírez y J. Pcrez Xiques.

Una distinguida concurrencia asistió, en la 
noche del sábado 19 del corriente, al concierto 
dado por el notable violinista cubano señor 
Pedro H. de Salazar .en Carnegie Chamber 
Music Hall.

El señor Salazar ejecutó admirablemente la 
sonata de Rubinstcin, la fantasía de Schumann 
y la jota navarrra de Sarasate, siendo caluro­
samente aplaudido.

Los demás artistas que tomaron parte en 
esta deliciosa velada fueron, asimismo, muy 
aplaudidos, lo mismo la señora de Salazar, 
Mlle Bottrnehais y el maestro Monrreoale.

I A  todos nuestras felicitaciones, y deseamos 
I ¡ vaya si lo deseamos ! que nuestro estimado 
j compatriota el señor Salazar dé su 7.0 Con- 
¡ cierto anual en Cuba Libre.

LECCION DB ANUNCIOS.

IMPORTANTE
Recomendamos á todos aquellos que deseen proveerse 

de K O PA  H E C H A  á la medida y de artículos de 
C A M ISE R IA  visiten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel & Son,
donde serán atendidos por el

SR. R A F A E L  a B T O  T E H R Y ,
representante del d e p a r t a m e n to  e s f a S o l  fe h isp a n o  
a m e r ic a n o  de dicha casa.

Esta cása ha abierto un nuevo departamento de 
SO M BR ER ER IA  y ZA PA TER IA .

611 al 621 Broadway esquina á Houston. 
NEW YORK

¡V I VÀ
CUBA LÍBRE!

IN O S F B H D IIiro iA  O M U E R TE .

Completo surtido de novedades cubanas y  joye­
ría. Alfileres. Prendedores, Botones-divisas, 
Gemelos, Cinturones, Botones de pechera. 
Platos pintados. Papel wetghis. Fotografías, 

Papelería.
Llegúense á ver todo esto ó entérense por lista.

TODOS DEBEMOS LLEVAR 
EL EMBLEMA DE. LA PATRIA 

Y SER PATRIOTAS.

G E O . H . R O S B N B L A T T
2 0 2  Broadway, N E W  V O B X .

P id an  C atálogos.

A V I S O
Kn vista de que varias personas que no tienen actual­

mente conec<-:ón alguna con mi establecimiento T H E  
MAN'H A TTA N -C O FFEE  C O ., sito en Coi.um bus A v e .,  
No. 570. tratan de sorprender á nuestros favorecedores 
ofreciéndoles nuestio Café y algunos Víveres, hacemos 
presente que solamente los señores Pagés y Uastarreche 
y  nuestro repartidor son los autorizados para su venta, 
entrega y cobro.

S. J. TOLON.
Marzo 9.

* IMPRENTA
“ ñ m E f s i c ñ ” ,

— d n—

S .  P I G U B R O A .
3 A 4 * 2 H (3 P o n í * !  W t .  N e w  Y o r K

A B I E R T O  este establecimiento tipográfico ai lavor 
de los que hablan nuestro idioma y tienen núes* 

tros mismos ideales y  sentimientos artísticos, garantiza, la 
bondad y corrección de todos los trabajos que se ie en­
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean.

Puede hacerse cargo de toda clase de 

Traducciones del Bspafiol

á lo» idiomas Xngiés, Francés, Alemán» 

é Italiano 6 vieversa*

Pídase nuestro último 
c a tá lo g o  profusamente 
ilustrado y la nota de pre- 
i  ios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
de la Independencia de 
Cuba.
r .  j . g o d o  v a c o .,

FABRICANTES.
Dirección:

P. O Do* »3*3, Nkw Vo»k

SE SOLICITAN SEÑORAS Y SEÑORITAS
H ASTA 35 AÑOS DE EDAD,

en una fábrica de seda á 6 o  millas de la 
ciudad de New York. Trasporte gratis. Acú- 
dase al Sr. A. de Varona 729 Montgomerry St. 
Jersey City. N. }., ó al Sr. Hermán Simón, 
Easton Pa. Se dá trabajo á domicilio en 
fíaston Pa.

PUBLICACIONES
DE FID EL C . PIERRA.
Conferencia.— **La Obra Económica de Ksparta

en Cuba **.................................25 cts.
M onografía.— ** La Capacidad rentística de

Cuba *’ ......................................25 cts.
“  —  M Isabel la Católica ante el Tri­

bunal de la Historia'* . . . .  30 cts. 

De venta en la imprenta "América** 284 Pearl Street 
y en la librería de Néstor Ponce de León 40*4* 
Broadway Street.

BUSTO DEL GENERAL MACEO, 
¡Al Machete!

Se halla de venta en las oficinas de la Henry Bonnard 
Bronze Co., 430-436 VV. ióth St., al precio de $ 2 «5 O* 

Se destina el IO nor ciento al Tesoro Cubano.

“La Revolución de Cuba 
y las Repúblicas americanas’

T*ENEMOS ya á  la venta el folleto del tamoso 
discurso pronunciado por el señor Manuel 
Sanguily la noche del 10 de octubre de 1896, 
y cuyo tema hemos puesto al frente de estas 

Los pedidos deben dirigirse á la Imprenta 
América, 284 Pearl Street, acompañando su 

Cada ojemplar valo 2 5  centavos»

Retratos de Martí.
AGNÍFICO retrato de JOSÉ Ma r t í , al cre­

yón.
De venta en la administración de este perió­

dico, 56 New St., y en la imprenta America, 
284 Pearl St.— A  10 centavos el ejemplar en 
New York y á 25 cts. fuera de la ciudad.

LA PRIMITIVA
BODEGA ESPAÑOLA

Ktablecida hace 19 arios en el 

97  M A ID E N  L A N E .

Su antigüedad es la mejorgarantía fue ejrece al público.

Encontrarán víveres finos, conservas alimenticias, 
vegetales, guayaba; frutas en almíbar. Café sin rival 
tostado y molido á estilo cubano.

Todo entregado á domicilio.
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

OBRAS DE E. J . VARONA

Psicología, 1 vol. 4. © de 475 pígs. $2.00 america» - 
moral. I vol. 8. 0 de 250 pígs. ft.o o  ideni idem. 
Artículos y Discursos, t vol. 8.® de 300 P*#*

ti- 10 idem, idem. T ,
De venta en la  oficina de Néstor Ponce de L eo  » 

40 Broadway, y  en la de P a t r ia ,  $6 New Street.


